
O R G A N O D E L A U N I O N j N A C I O N A L 

AÑO n L I M A , J U E V E S 1 7 D E A R R I E D E 1 9 0 2 ¡ N. 31 

Levantamos un cargo 
¿Hace traición á las ideas liberales quien 

Confiesa qti& entre los ultramontanos hay 
hombres virtuosos? 

Nó; porque el liberalismo surjió para e-
naltccer la verdad y estirpar la mentira. 

¿Es apóstata del liberalismo el que pro
pon íc para el ejercicio de funciones públicas, 
qué requieren honradez política acrisolada, 
á conservadores que poseen tal cualidad? 
, t i /Tampoco; porque la honorabilidad de 
una persona no está en oposición con el buen 
desempeño del cargo público que se haya con
fiarlo á su competencia; porque, además, es 
una de las conquistas del liberalismo el gran 
principio de la igualdad política, que consis
te _en el derecho que tienen todos los ciudada
nos de poder elegir y ser elegidos. 

íso claudica, pues, de sus convicciones, el 
liberal que vota para que un conservador de 
integridad política notoria, reciba investidu
ra^ que requiera la existencia de semejante 
virtud en alto grado. Al contrario, al proce
der así, dará ejemplo de ascendrado civismo, 
demostrando á los propios adversarios que 
sajjc—sin, plegar su bandera ele principios-
posponer los intereses partidaristas á las 
conveniencias de la patria. 

* Y no de otro modo han procedido el PAR
TIDO L I I I E R A L y L A UNIÓN NACIONAL, al for
mar la lista de las personas que han propues
to á la consideración de los Tribunales Supe
riores, para que recaiga en ellos la elección 
de cuatro miembros de la. Junta Xaeional 
que se instalará en Agosto próximo. 

., L a lista aludida la forman los señores 
que siguen; 

D . LEONARDO P F L U K E R Y RICO 
D R . M A N U E L SANTOS PASAPERA 
D . DOMINGO OLAYEGOYA 
D . C A R L O S M A C K E H E N T E . 

Estos caballeros para cumplir su misión 
imparcial y justiciera en el seno de la Junta 

Nacional, reúnen dos condiciones de impor
tancia especial: 1.° no están afiliados en las 
agrupaciones militantes;y 2.° por sushonro-
sos antecedentes son garant ía de que levan
tarán aquella institución del fango en que 
está al sitio donde debe estar. 

E l que algunos de esos caballeros tengan 
filiación conservadora, no puede ser causa 
para que se malogre la idea concebida por el 
PARTIDO L I B E R A L Y la UNIÓN NACIONAL y me
nos para que se impute, á los aliados, que 
han hecho traición á los principios del libe
ralismo. 

L a separación del señor Prada 
A L P R E S I D E N T E DE L A 1 NIoN N A C I O N A L 

Señor: 
Lima, Abril 11 tic X902. 

Aviso á usted que por no faltar á mis 
convicciones, me separo de la Unión Nacio
nal. 

E l Comité Central se aproximahoy á los 
clericales, no sólo para extenderles la mano, 
sino para querer llevarles en triiiufo a la* Jun
ta Electoral. 

Yo no acepto una política de genuflexio
nes y acatamientos á los enemigos, prinei-
palmente á conservadores y ultramontanos. 

Cuando en el país se diseña la división de 
los hombres por lasideas.se emprende un mo
vimiento de retroceso alpretender borrar las 
líneas de separación. 

Su atento servidor. 
Manuel G. Praáa. 

Limn, 1G de Abril de 1902. 

Señor Manuel G. Prada. 
Ciudad. 

Señor: 
En la sesión verificada anoche, fui autori-
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zado por el Comité Central para decir á U., 
en respuesta á su carta del 11, que carece de 
fundamento la causa aducida por U. para se
pararse de la Unión Nacional. 

E n efecto, U. sabía que el pacto de alian
za con el Partido Liberal nos obligaba á in
tervenir activamente en la política militante; 
de manera que U. como cualquier otro miem
bro de la Unión, tenía el derecho i el deber de 
tomar parte en nuestras deliberaciones para 
guiarnos por el mejor camino. Habiéndose 
U. alejado de nosotros desde hace algún tiem
po, carece de razón para querer agraviarnos 
por nuestro supuesto acercamiento á los cle
ricales. 

Con todo, prescindiremos de esta circuns
tancia—muy atendible, desde luego—para en
trar de lleno en el debate del asunto que mo
tiva la separación de U. 

Entendemos que el doctor Pasapera es el 
único de los candidatos de la Alianza Liberal 
que merece el calificativo de conservador. 
Los demás señores no lian hecho nunca pro
fesión de fe religiosa, i nuestro partido no les 
considera en el número de los retrógrados. 
Pero aun en el supuesto de que los señores 
Maekehenie Pflucker i Olavegoya se encontra
ran en la misma ¡condición que el doctor Pa-
sapera ¿sería motivo bastante para excluir
les del desempeño de una función legal ente
ramente mecánica i sin trascendencia en el 
desarrollo de las doctrinas liberales, su ten
dencia conservadora en el orden religioso? A 
los miembros de la Junta Electoral sólo es lí
cito exigirles honradez en la interpretacióny 
el cumplimiento de la lei, porque allí son jue
ces sin otro anhelo, ni otro interés, ni otra 
pasión que el triunfo de la legalidad. 

Conviene mirar las cosas con altura: te
nemos derecho para obstruir la ascensional 
poder de los clericales, porque en el Gobierno 
y las Cámaras dañarían las conquistas del 
liberalismo; pero ¿con qué título los excluire
mos del ejercicio de los cargosenque no man
den ni legislen; en que sean meros ejecutores 
de los dictados de la probidad, cuando po
sean esta virtud? Siempre pensó así nuestro 
partido, con el beneplácito de U., y en apo
yo de nuestras palabras citamos el caso déla 
Junta Patriótica, presidida por un conser
vador. 

Por lo demás, basta y sobra la propa
ganda anti-religiosa de GKRMINAI. para des
autorizar las imputaciones de IT. Allí hemos 
atacado y seguimos atacando ritos y dog
mas; allí somos lo que siempre fuimos y con
tinuaremos siendo: librepensadores. SiU. no 
lo comprende de la misma manera, la culpa 
no es nuestra sino de U., por no habernos a¬
compañado en esa campana, sin embargo de 

la buena voluntad con que en repetiu^ 
siones pusimos nuestro periódico á las órcw, 
nes de U. 

Nunca nos arrepentiremos de las genu
flexiones y acatamientos que nos merece la 
honradez dondequiera que la encontramos. 
L a verdad, tantas veces enaltecida por Ud., 
nos impone esta obligación. Al encender jr 
agitar la antorcha de la verdad, como Ud, 
dice en uno de sus discursos, nada nos im
porta el abrasamiento de nuestras manos* 

Para concluir, hago presente á U. que 
queda anotada su separación voluntaria. 

Su atento servidor, 

Leoncio I. de Mora. 

S E C C I O N O F I C I A L 

Lima, 9 de Abril de 19ÚZ 

Señor doctor don . . . . Vocai 
de la Ilustrísima Corte Superior de.... « 

Al establecer que las Cortes de Justicia 
elijan casi la ni i tad de losmiembrosde lajun-
ta Nacional, el pensamiento que se tuvo en, 
mira fué llevar á la candente arena política 
un elemento de serena imparcialidad. 

L a lev supuso que quienes tienen el hábi
to de aplicar rectamente sus preceptos, resp* 
ran aire más puro que el viciado que, por lo 
regular, rodea á los gobiernos y á los part* 
dos personalistas. 

Semejante innovación fué en teoría una 
victoria para los que anhelaban entonces, co
mo anhelan hoy, verdad y justicia en lasfun-
ciones del sufragio; pero prácticamente ha 
sido un desastre. 

En la Junta Nacional, no solamente lo* 
delegados de las Cámaras (Legislativas y del 
Gobierno, sino también los de las Corte^ 
equivocaron su misión. 

Ei i lugar de hacer de aquel cuerpo un 
gran regulador del movimiento electoral en 
la República, lo constituyeron en aparato de 
escamoteo ó en instrumento liberticida: der 

bió ser para el derecho garant ía 3- fué patí-
bnlo, debió ser lábaro y fué picota. 

Iva agosto próximo se instalará otra 
Junta Nacional. Ya sabemos lo que ella se
ría—pues la existencia nos da el tipo—si en 
su totalidad se compone de individuos afilia
dos á banderías individualistas. 

Las mismas causas producen los mismos 
efectos, y hace cerca de una centuria, que, 
donde quiera que se exhiben esas facciones, 
conculcan, para conseguir predominio pasa-
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jero, los principios permanentes de l a legali
dad y el derecho. 

Los partidos L I B E R A L Y UNIÓN NACIO-
K A L , constituidos con organización radical
mente refractaria á las practicas indecorosas 
de las viejas agrupaciones políticas; conse
cuentes con la índole de sus respectivos pro
gramas, se permiten, por nuestro ó rgano , 
ñ a m a r l a atención de Ud. sobre el mal que 
"bemos señalado. 

Creen aquellos partidos que las Cortes 
ptreden detener la marcha invasora de ese 
p a l . Dotadas de un personal que se halla 
lejos del terreno donde miden sus fuerzas los 
combatientes y ajenas á las pasiones que o-
ftrscan el criterio de éstos, los tribunales se 
encuentran 'en condiciones de apreciar con 
completa calma la s i tuación y de solucionar
l a en sentido provechoso para el país. 

A la ilustración de U . no se oculta que 
para dar al problema desenlace semejante, 
bastará á las Cortes de segunda instancia, 
enviar al seno de la Jun ta Nacional, cuatro 
dejCgados que sean e x t r a ñ o s a los bandos 
militantes; y que, además, por sus honrosos 
antecedentes y su notoria rectitude impar
cialidad, sean capaces de restaurar en el áui 
mo de la nación, la fe perdida en materia de 
libertad electoral. 

Los partidos en cuyo nombre hablamos 
juzgan de su deber someter á la considera
ción de los señores Vocales la siguiente lista: 

D . LEONARDO P F L U C K E R Y RICO 
D R . M A N U E L SANTOS PÁSA'FERA 
I ) . DOMINGO OLAVÉGOYA 
D . C A R L O S M A C K E H I Í N I I ; . 

Hacemos presente que ninguno de-estos 
caballeros mili ta en las filas de los partidos 
L I B E R A L y UNIÓN NACIONAL. 

L a lista que proponemos cuenta con dos 
factores para su triunfo: el méri to de las per
sonas que figuran en ella y la bondad indiscu
tible del pensamiento que e n t r a ñ a la pro
puesta. E l tercer factor decisivo lo p ó d r á d á i 
el civismo de los magistrados á quienes nos 
dirigimos. 

Con las protestas de nuestro respeto y 
estimación, nos suscribimos como sus aten 
tos y S S . S S . , 

Elias Malpartida.—Presidente tic! Comi
t é Organizador del Partido Liberal . 

Leoncio I. de Mora.—Presidente del Co
mité Central Directivo de la Unión Nacional. 

Secretarios del Partido Libera/.—Samuel 
Sayán y Palacios—Manuel Químper. 

Secretarios de la Unión Nacional^-Dlom-
gio M . Ramírez—Krnesto G. Boza. 

G A C E T I L L A 

N D pecamos de po l í t i cos . S i n ser incultos, te
nemos nuestros ribetesde muchacho engre ído . Na
da nos a tos iga t an to como el v i s i ta r . S i por noso
tros fuera, v i v i r í a m o s soterrados en nuestra casi
t a , v allí nos c o m p l a c e r í a depart i r con nuestros 
amibos. Pero ¿ c ó m o desatender el l lamamiento de 
Tirabeque? VA pobre no puede abandonar l a por
t e r í a riel Convento, tan to porque le ab ruma el pe
so de í>2 inviernos, cuanto porque el K . P . Comisa
rio no le permite respirar el aire de l a calle, temien
do—tal Vez con razón—(pie vue lva á las andadas, 
por aquello de que "moro viejo no se rá nunca buen 
c r i s t i ano ." Fu imos , pues, el domingo á v i s i t a r á 
Tirabeque; y antes de referir l a sabrosa p l á t i c a que 
con él sostuvimos, daremos cuenta de nuestra pe
r eg r inac ión por las calles de L i m a , desde el Cerca
do has ta los Descalzos. 

Viv imos en l a Cal le Aneha. De t a l no tiene sino 
el nombre, l i s una callejuela sucia, triste, mezquina. 
Su pavimento merece el ca l i f ica t ivo de suplicio pe
destre, y sus aceras, formadas por el reborde de 
una acequia de ladri l los, consti tuyen una amenaza 
de muerte pa ra l a chiqui l le r ía del barr io . Como el 
progresista Alcalde no sabe ni quiere saber nada 
de lo que se a p a r t a de l a P l a z a de A r m a s y del P a 
seo Co lón , l a Cal le-Ancha no m e j o r a r á por ahora ; 
s egu i r á siendo una de las muchas barracas de l a 
Per7a del Pacífico. 

Poco aficionados á las caminatas , y menos aho
ra , i on un calor sofocante y b á r b a r o ; tomamos el 
i r anv í a en l a esquina del Prado. ¡Mejor no hubié
ramos incurrido en semejante crimen! ¡Que carro 
t an inmundo, como los que s o s t e n í a el s e ñ o r Bor
da! ¡Qué caballos tan escuá l idos , como los alimen
tados con el bagazo d i lacebadade Backus y j h o n s -
ton, en l a época del mismo señor B o r d a ! ¡Qué con
ductor tan mcivil .como cuaiquiera de los protegi
dos por el mismo señor Borda! V q u é l ínea t a n in
fernal , como en tiempo del mismo s e ñ o r Borda! 

A l pasar por l a esquina de l a Acequia de Is las , 
nos vino á l a mente la hecatombe de 'JO ó 25 caba
llos, el 17 de Marzo de 1895. ¡Pob re s animales! 
Les a r rancaron a l t r aba jo fecundo y regenerador 
pa ra traerles á l a muerte ingloriosa y cruel. V a 
l ían m á s que Cáce res y P ié ro la , porque eran út i les , 
porquecran buenos, porque representaban una fuer
za inteligente y noble, porque no t e n í a n sobre sus 
lomos la c a r g a de mi l y mil iniquidades n i en sus 
crines la mancha de l a sangre ver t ida en luchas de 
ignominiosa a m b i c i ó n . 

Frente a l hospital de S a n t a A n a se detuvo el 
carro p a r a que subiera un clér igo a l to y muy gor
do, algo as í como un engendro de elefante y nuda. 
H r a el c u r a de l a par roquia inmediata. Mientras 
el s eñor ese aposentaba su humanidad en euatre 
asientos, dirigimos una mi rada a l interior de aquel 
asilo etc misericordia. ¡ C u á n t a s infelices sucumbí 
r í a n allí en ese instante! ¡ C u á n t a s e s t a r í a n sufrien 
do las torpezas de las hermanas de caridad! ¡Cuan 
Las r e n e g a r í a n de las injust icias sociales, de esa: 
in just ic ias que crean pocilgas pa ra los explotados^ 
palacios p a r a los explotadores! 

R á p i d a m e n t e pasamos por delante del local á¡ 
la Escuela de Medicina; t an r á p i d a m e n t e que ape 
ñ a s tuvimos tiempo pa ra concebir un epitafio á 1< 
L a r r a : AHÍ mora la charlatanería científica. 

Un señor cachaco hizo p a r a r el car ro en l a puei 
ta de l a C o m i s a r í a del 3.° ¡Qué aspecto t an mg 
bre tiene l a casa oficial de nuestro amigo Süv2 
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Parece que todavía la habitaran los locos y que de 
cuando en cuando confundieran sus risotadas con 
las lamentaciones del espíritu de Romero Flores.... 

Ibamos á entregarnos á decadentes filosofía», 
como llama Maiír tua á las imprecaciones que con 
frecuencia lanzamos contra los malos políticos y 
particularmente contra los victimadores de pri
sioneros, Y a en Tebes, ya en Santa Catalina, yaen 
el Guayabo; cuando distrajo nuestro atención una 
violenta disputa cutre el cura, el cachaco, un ofi
cial del ejercito y el conductor. Pretendía el prime
ro que no se sentara á su lado e segundo, porque 
así se menoscababa su alteza sacerdotal. E l ca
chaco reclamaba la igualdad ante la lev de sus cin
co centavos, idénticos en todo á los del cura; y co
mo quien no quiere la cosa pronunció estas pala
bras: 

—Jesucristo fué humilde y se codeaba con los 
pequeños; pero los frailes son soberbios y sólo bus
can la amistad de los grandes. 

— No pdmito lecciones, voriferó el cura. Es Ud. 
un cholo insolente! Bas ta que pertenezca usted a l 
ejército. 

—Alto allí! grito el oficial. E l ejército esunaco
sa, y la policía, otra, y no tiene Ud. derecho para 
ofender cl decoro de los defensores de la patria. 

—¿Qué patria defienden ustedes? Por haberla 
defendido tan bien vinieron los chilenos á L ima 

—Más que por nosotros, por ustedes fue que 
entraron los chilenos á la capital, porque ustedes 
han corrompido y degradado el país. 

—Señores, se atrevió á decir el conductor; si no 
cesa el escándalo los haré bajar á todos. 

—Sí; pero antes déme usted el centavo chico que 
me debe, murmflró el cachaco. 

—¿Y me voy á quedar con él? 
—Quién sabe! 
Una beatita que venía en cl carro se echó á llo

rar al ver que la gresca tomaba mal sesgo, pues 
cura, cachaco, oficial y conductor gesticulaban co
mo energúmenos y tenían aspecto de demonios. 
Por calmar el histerismo de la devota, cesaron de 
herirse con la lengua los pleitistas, y tres de éllos 
diei'on amplia satisfacción á los pasajeros. E l cura 
no la dió, porque estaba absorbido en la contem
plación de la beatita. E r a muy bella; una verdade
r a carne para picaros, 

Como no hubo quien detuviera el carro en el 
vientre de Lima (mercado de la Concepción), no 
ofendió largo tiempo nuestro olfato la pestilencia 
de ese chiquero. 

En la Virrey na vimos al doctor Isaac Alzamo-
ra , en compañía de Hildebrando Fuentes. Obser
vamos en nuestro primer Vicepresidente cierta im
paciencia ó mal humor, porque el jefe de la " L i g a 
tie propaganda del derecho" le recitaba por la mi
lésima vez el discurso que le fletó en el Callao, en 
presencia de Chocano y cuatro gatos más . 

Llegamos á la Plaza de Armas, y mientras se 
ponía á nuestro alcance el carro de conexión, di
mos varias vueltas por los potreritos del señor E l -
guera.'fAllí, donde San Mart ín proclamó la inde
pendencia del Perú; allí, donde Castilla es tampó su 
nombre y su rúbrica para libertarse de las imper
tinencias de una vieja; allí, donde Cáceres abaleó 
al pueblo para matar el billete; allí, donde Romana 
hizo gala de ferocidad para acallar la protesta del 
sentimiento honrado del país por la defraudación 
de Belaúnde; allí, donde algún día se ejecutaránlos 
castigos nacionales, en forma menos inhumana 
:jue el impuesto á los Gutiérrez, pero más amplios 
i moralizadores; allí crece un pastito inglés, mo

rroñoso, bien morroñoso, como todo lo ~ ó 
se trata de aclimatar entre nosotros. 

L a obscenidad (?) de los leones, perros ó mucas 
que arrojan agua desde el borde de la taza de la 
pila, nos obligó á abandonar el centro de la Plaza, 
y fuimos ¡á seguir esperando la conexión! al píe del 
borrico que hace el servicio de baja policía, ama
rrado á un barril de cimiento romano, en cl rceo-, 
veco de las gradas de la Catedral. Como los ru
cios no entienden de higiene, el de l a Plaza mea y 
defeca en la calzada cada dos minutos: linee* tin 
verdadero servicio de baja policía. 

Desd^ allí vimos salir de sus respectivos pala
cios á Romana y Tovar. Nuestro Presidente iba á 
inquirir cómo se siega el pasto inglés. Quiere im
plantar este cultivo en la chacra, que ha comprado 
con sus sueldos y en la que va á adquirir con sus 
economías. Le notamos meditabundo. Ex t rañaba 
taivez á Cuasimodo ó hacía el cálculo de lo que ha¬
de gastar Zegarra Bailón en el viaje á Arequipa.. 
Sólo en pasajes por mar y tierra se le va á ir un 
año de sueldos. Nuestro Arzobispo se encaminaba 
á la estación de Desamparados, para tomar cl t'rtm 
de baños y sumergir su humanidad en las aguas 
casi siempre fangosas y hediondas del Callao. Ca
si pisando los talones al Arzobispo, salió del ga
llinero contiguo al Sagrario un eclesiástico muy. 
desarrollado de tórax , abdomen y posaderas. Po
dría confundírsele con una mujer disfrazada de ca
nónigo. E r a uno de los tertulios nocturnos- He Su 
Ilustrísima. tt(írf>9î 3W3(fc • 

Al fin vino el carro de conexión, y antes de,em
barcarnos en él contemplamos el poste de la , luz, 
eléctrica donde sucumbió Málaga . ¡Qué recuerdo 
tan triste! Un obrero asesinado por sus patrones; 
una sociedad indiferente á la orfandad y la miseria 
de tres ó cuatro criaturas; un Alcalde sin corazón 
para condolerse de la fatalidad de los pequeños;-
un Arzobispo sin en t rañas para sentir el sufrimien
to de los explotados; un Presidente sin alma para 
amparar á los débiles 

Gracias á la velocidad con que vence el t ranv ía 
l a curva de los Desamparados, no miramos dete
nidamente l a barraca principal del primer ferroca
rril del Perú. Sin embargo, tiempo tuvimos para 
maldecir in péctorc á los mercachifles que nos ven
dieron en cuerpo y alma á la Peruvian. 

Al atravesarpor el puente, ganas nos dieron de 
encomendar nuestro esdíritú á Dios. Y lo habría
mos hecho sin vacilación si la línea estuviera en el 
famoso ensanche. Mientras el Alcalde y los inge
nieros Araneivia y García Lastres deciden la dis
puta sobre la solidez de la obra, y a podemos su
cumbir todos. Acaso losdel Marañón y losde Yau-
yos y los del Pichis ¿han de ser las únicas víctimas 
de la ingeniería nacional? 

Pensando en estas cosas llegamos á, la Alame
da de los Descalzos, donde cuatro negrosy scischo-
los adultos; un blanco joven; dos zambas y una 
mestiza, de 25 á 30 años, y ocho mataperros, ele 
10 á 12 Ídem, seguían con interés kis rotaciones 
de los dados de una maraca. Como cl juego es ins
titución legal, se exhibe en todas partes. Á falta de 
monumentos conmemorativos de acciones glorio
sas, abundan en L ima los tahúres: personifican la 
regeneración nacional. 

En la glorieta inmediata a l Convento se despe
rezaba una pareja fie amantes tortolitas"] Legali
zada la prostitución, tanto monta iufringircl sexto 
en un lupanar corno en una alameda. Un borra-
chito que no perdía de vista los arrumacos de la 
hembra y del macho de la glorieta, comenzq á vo-
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m i t a r zapos y culebras cont ra los libertinos. Hiera 
al l í el represen Unite dfe l a moral pública. 

Después rfe tan tas y t an var iadas impresiones, 
nuestro cerebro era un hervidero de incongruen
cias v nuestro c o r a z ó n un pozo de amarguras . 
(Juica" deslila ante catorce iglesias, seis conven tosy 
un beaterio. y no ante una escuela d igna de t a l 
nombre; (¡tiieti se cansa de contar .bebederos y no 
un centro civil izador; quien no distingue en m á s de 
20 calles á un hombre de bien ¡ e ó r h o ^ h a b í a de te
ner el cerebro y el c o r a z ó n ! Así no "es- de e x t r a ñ a r 
que ta presencia de una pobre acur rucada en el po
y o del Convenio , nos hiciera decir: ... 

En Lima s i lo hay clérigos, militares, borra
chos, tahúres, rtihaucs y mendigos. 

• Cuando ba jamos del t r a n v í a , c r e í m o s necesario 
asp i ra r el aire [mril icador de l a Alameda. ¡Oué no 
h a b r í a m o s hecho para destruir en nuestro c r á n e o 
las i m á g e n e s de todo lo vis to desde la Cal le Ancha 
ha s t a los Descalzos! T a l v e z en otro lugar h a b r í a 
quedado satisfecha nuestra a s p i r a c i ó n ; pero ante 
l a fachada de na Convento ¿qué recuerdo doloroso 
p o d í a desaparecer? E n el interior de esas guar idas 
v iven en abominable cotitubeniioel e g o í s m o , la ma
l a fe, la h ipocres ía , la codicia Y el odio á la huma
nidad. E l s í m b o l o de los Descalzos e s t á en la facha
d a de l a capi l la . Ésos" brazos en cruz no significan, 
como las manos entrelazadas del escudo argentino, 
u n i ó n y fuerza: significan abat imiento mora l , rela
j a c i ó n del c a r á c t e r y quién sabe si e P é n c u e n t r o de 
dos esnadas p r ó x i m a s á hundirse en el pecho d é l o s 
hombres que las manejan. • • * ' - - " 

• • Convencidos de la imposibilidad de poner en 
sociego nuestro e sp í r i t u , nos precipitamos á la 
p o r t e r í a del Convento. Con la "Vista y la char
l a de Tirabctjuc c e s a r í a n nuestras : inquietudes. 
L l a m a m o s , y sa l ió á recibirnos un lego muy feo, 
horroroso, idén t i co á Cuasimodo. Fue un mar t i r io 
p a r a nosotros entendernos con él. No habla n i n g ú n 
id ioma, ninguna lengua, n i n g ú n dialecto, ninguna 
je rga . Tiene los ó r g a n o s vocales en l a nariz v ful
mina sonidos guturales y descompuestos, que pa
recen cacareos, rebuznos y relinchos; Como mejor 
pudimos le m a n i f e s t á m o s ) n u e s t r o deseo de hablar 
con Tirabeque, y d é l a misma manera comprendi
mos que i l ia á anunciarle nus t ra v i s i t a . 

Mientras nos se rv ía el n ó m b r e esc (que ineiden-
talmente ocii[>aba la p o r t e r í a confiada á T&Bbe-
que) escuchamos los sonoros é interminables suspi
ros del mandadero n ú m e r o uno de! Convento. 

P o r luí sa l ió Timbeque, / ' d e s p u é s de las efu
siones naturales en el encuentro de dos buenosami-
gos, a l cabo de cinco a ñ o s de ausencia, entablamos 
con él el d i á l o g o siguiente: 

—¿Silbe usted, hermano Tirabeque, si R o m a n a • 
ha resuelto terminar a q u í sus d ías? 

—Con certeza no lo sé: errare hnmauum est. 
Mas, según mis inducciones, casi p o d r í a asegura
rnos, hermano gacetillero, que en nuestra s a n t a ca
sa v e r á la ú l t i m a luz el insigne don López , ffjí&é 
honra para esta morada que, en pasados a ñ o s , a l 
b e r g ó a l santo misionero Solano! ¡Qué dicha l a m í a 
de t r a t a r mano á mano á t a n ilustre personaje! A¬
quí , hermano, tocios somos iguales; a q u í es p r á c t í - ' 
ca l a democracia. Uti infeiiz lego, como el que os ha
bla, se'rá igual al que fué Presidente de l a Repúbl i 
ca . S i en momentos de mal genio pretende buscar
me camorra , ¡ o t r a que Dios! le zurro l a badana! 
Aunque cr is t iano, sor de A r a g ó n . Pero (en Dios es
pero) su mansedumbre ed i f ica rá á toda l a comuni
dad y ¡quién salte! si l l e g a r á n ser promovido á co
lector ctel i rr íosnas n: i ra l a Tn-r ra Santa.-

—Desgraciada de l a Comunidad si le confiase 
t a l mis ión . E n un abr i r y cerrar de ojos l a d e j a r í a 
tocando tabl i tas . © s t í n despilfarrado. Con la [tfa-
t a de la Repúbl ica ha hecho primores. A d e m á s , si 
en uno de los v ia jes se encontrara con P ié ro la , t í o 
seria e x t r a ñ o que le favoreciera con algo p a r a la 
mi l lonés ima revo luc ión . ííl chiquitín es muy v i v o y 
tiene la vi r tud de sacar p la t a hasta de las rocas. 
Hoy minino, con todo lo escrito por Bi l l inghurs t , 
hay quienes le d a r í a n dinero para la p r ó x i m a , q u e , 
s e g ú n dicen, e s t á muy avanzada . ¿No han llegado 
por a q u í estos rumores? 

—¡Virgen del P i la r ! ¿Creéis que el hermano Ló
pez sea capaz de levantarse con el santo --y"-la" l i 
mosna? Mi rad que nosotros hi lamos muy delgado 
en cues t ión moneda. Sí se temiera (pie resultasen 
ciertas vuestras apreciaciones, no se le e n c a r g a r í a 
ríe lalirnosna.—No creo que el que l l amá i s chiquitín 
recurra á revueltas para escalar el poder. Y a veréis 
que, á ú l t i m a hora y por t r a n s a c c i ó n , don Nicolas 
vueive á la presidencia. ¿ E s t o os admira? Pues no 
os a d m i r é i s . E n el Perú nada debe causar sorpresa: 
a q u í se casan g a t a y pericote. 

—Bien se conoce que el e sp í r i tu de los Padres 
Descalzos obra y a en el c a r á c t e r de U. ¿No ese ier td 
que t r a t a usted fie s a lva r á P iéro la de las ga'rms 
de Romana? R o m a n a aguan ta todo, menos revo
lución. A l que se levanta en a rmas , ó le cohecha ó 
le descuartiza. Y e í na tu ra l que los Reverendos sim
paticen con don Nicolás : siempre fueron sus ami ; 
go.?. L o s lobos de ta misma e miada no se ofenden. 
Dejando esto á un lado y yendo a l fondo del a sur i : 

to, convengo con U . en el resurgimiento de' P i é ro l a , 
aux i l iado por l a r ama c iv i l i s t a tlel doctor Alzrmro-
ra ; pero ¿ t e n d r á el apoyo de la c o f r a d í a de don M a 
nuel C a n dam o? * • « M « '\ 

—•¡Qué lobos n i qué ocho cuartos! ¡Si todos son 
como yo, desdentados y sin u ñ a s , no a b r i g u é i s 
cuidado, cordero mío! Cier toque s impat izamoscon 
el viejo de l a Colmena; pero nuestro esp í r i tu p r á c 
tico hace que pospongamos toda afección ante da 
conveniencia. Mient ras López mande, le obedece'-' 
mos; una afeitado y ba jo , las reglas del cT>rK'errto, 
y a será o t r a cosa. E s friui posible l a ' un ión de Pié-
ro l a y Alzamora. . Don Manuel , como de costum
bre, llegada l a de apretar , media vuel ta y ha'Sta 
m á s ver ; , r í « D.tsq ^ ' n f t m V i a b o t f p » 

—¡Bien dicho! Ante todo, la franqueza. Ucls. son 
p r á c t i c o s y e s t á n al sol que nace, como l a m a y o r í a 
de nuestros hombres públ icos , sin excluir á don M a 
nuel, con sus vueltas ó medias vueltas de costum
bre. E l mismo Elguera < [Hablo del Alcalde] que se 
l a da de ené rg ico , a f l o j ó la pa ta muy j e su í t i camen
te en l a cues t ión del t r á f i c o el Viernes santo, y esto 
que se las pela por a t r a p a r una vicepresidencta, 
aunque los frai les y las beatas se le vengan enci
ma. Uds. le h a r á n una guerra sin cuartel , me lo su
pongo. 

—¡Higuera! ¿vicepres idente? No me h a g á i s reír , 
hermano. Algo he o ído á los reverendos s ó b r e l a s 
pretcnsiones de Federico; pero ellas no cuajara-n. 
No sirve p a r a mald i ta l a cosa. Mucho escribir i ha
blar de reformas, y una vez en el campo, como'el 
gal lo de M o r ó n . ¿Quué m é r i t o s , qué condiciones po
d r í a alegar pa ra l a acumulación de votos? Si pare
ce un alcalde tie inon te r í l l a . Corno alcalde piensa 
una cosa y como par t icular t r a t a d o deshacerla. 
¡Vaya un hombre! E s un gallego que ,sc l a quiere 
dar de andaluz. Con todo ese cuerpazo que Dios'le 
h a dado, e s t a r í a en su si t io encima del á t á ú d d e H 
Municipal idad. Sería-el r ival jdel Vu lcáno de la" C o l - " 
mena. Y lo célebre del car-oes que el magno- don 
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Federico se considera el alcaloide de los alcaldes: 
tina especie de Barón Haussman; pero superior, 
p->r cierto. Está atacado de la locura, de los espa
cios, y, en su manía, convierte Jos paseos en earn-

{)os de soledad y mustio pasto inglés. Para probar 
a debilidad mental de Su Señoría basta fijarse en 

el Pasco Colón. ¿Tío es verdad, hermano, que re
cuerda el cuadro de las tumbas en Don Juan Teno
rio? Y qué me decís de los balconcillos de hierroque 
ha empotrado en el puente de piedra? Es algo así 
como an armado caballero de los tiempos feudales, 
cubierta la cabeza con el enorme sombrero de copa 
de López. Otra de las gracias de nuestro higiénico 
Alcalde es la de absolver cualquiera observación 
que se !e haga, sobre todo t ra tándose de manipu
lación de dinero, por medio de campanillazos. Agi
t a l a campanilla: "Señores, no hay nada en discu
sión," y adelante con los faroles. Su Seño
ría no admite ía censura, olvidándose que fué ter
nero 

—Noto que á Elguera le tiene Ud., más que ti-
• rriá, casi odio. Así son Uds.: decantan mansedum

bre; pero cuando acometen, sacan á relucir garras, 
colmillos y trompas. Uds. necesitan que se les arro
je a las montañas , aun cuando ni allí pierden Uds. 
¡(jUs costumbres inquisitoriales. Con nuestros inñc-
jfeshacen Uds., poco más ó menos, lo mismo que 
ftMi misioneros de Ningpó con los pequeños adora¬

: flores de Confucio. Pero qué! sí aquí en Lima, en el 
.-.Refugio, acaba de verificarse np suceso pavoroso. 

Y a comprenderá U. que rríé refiero á la muerte mis
teriosa, en el baño, de una hermana boliviana. Ti
na señora ha denunciado el hecho ante el Juez del 
Crimen. 

—Perdonadme; todo eso puede ser ó nó verda
dero; mas comprenderéis que no 603' vo el llamado 
á criticar á mis buenos hermanos. Én estos asun
tos, sialgp veo, lo callo: soy como Sancho. 

—-^eeptp la salida, y la esperaba. Y ya que de 
salidas se trata ¿qué dice Ud. de la de Zegarra Ba
ilón, con motivo déla carta publicada en E L P E R U ? 
Ud. H&brá visto que los constitucionales insisten 
en calificar de MaquiavcIJo á S. E . , porque quiere 
sembrar la cizaña entre Seminario, Irigoyen y Ca-
nevaro. Los tres se llaman representantes del ge
neral Cáceres; pero éste con quien se entiende es 
con don Femando, perdonándole su aproximación 
á Valeárcel. 

—¡Que ha de ser MaquiavelJo. ni nada pareci
do, eFpobrete de López' L a cuestión está en que el 
buen hombre tiene miedo á todos, y pone una vela 
á Dios y otra al Diablo. Siempre que habla, Jo hace 
como el buey ó como la burra de Balaam. Respecto 
de Zegarra Bailón, merecería que por necio se le 
colgara en uno de los mollea, satisfaciendo así el 
deseo de López, respecto de los culebrones. Y ó pro
pósito: habéis dicho que don Edilherto cursó letras 
en la Universidad de Arequipa, y esto, hermano, no 
es cierto. Nunca estuvo allí. En el Colegio de la In
dependencia estudió hasta 3.° ó 4-.° año de instruc
ción media, nada más. 

Cuanto á don Femando, es de aquellos malos, 
pero'malos hasta el hueso. Al contemplarloen mar
cha, se imagina uno ver el paso suave de un felino 
listó á saltar sobre su presa. E l feroz don Fernan
do llevó sií crueldad, en la últ ima guerra civil, al ex
tremo de ordenar que le enseñaran las orejas de 
sus víctimas para convencerse de que habían sido 
ejecutadas. [Ave María con el señor! Don Manuel, 
como su tocayo, llegado el momento desaparecerá 

orel escotillón. De don César no vale la pena ha
lar. Decidme, hermano, ;qyé opináis de la oarta 

presidencial que hizo perder la razón á una pobre 
señora, según refieren L A E V O L U C I Ó N y E L P A Í S ? 
¡Jesús me ampare! Vos, que vivís por el Cercado, 
podéis tomar buenos informes; mas haccdlo con 
cautela, no sea que os pase algo. L o que es yo, ni 
por pienso me ocuparé en tal cosa. No me arriesgo 
á ser sepultado en un profundo in pace. Y a sabéis 
que amo mucho mi tranquilidad: quiero morir en 
el convento, y no me metoen negocios que acarreen 
disgustos y peligros. 

—¿Entenderme yo con los locos del Cercado? 
Ni á tiranas, Tirabeque! Bastante tengo con los 
que andan sueltos por las calles de Lima, desde los 
que me achicharrarían en una paila de aceite hir
viendo, hasta los que me aconsejan el más puro y 
casto abstencionismo. A éstos últimos les concedo 
razón, ¿Qué se avanza con sostener verdades? E l 
mejor día recibimos un flechazo de cualquiera de 
nuestros enemigos ó una estocada por la espalda 
del compañero á quien la víspera creímos bueno y 
firme. Esto es lo que arde; pero no mucho; tantrt 
poryue desde hace tiempo observamos la máxima 
filosófica de vivir con el amigo como si alguna ver 
hubiera de ser nuestro enemigo, cuanto porque no 
idolatramos en nadie. Con toda nuestra peque
nez, medimos á los gigantes de coronilla á talones. 
¿Quién es el impecable? ¿quién el necesario? 

—Tenéis razón y sobrada, hermano. ¿Quién pue
de arrojar la primera piedra? ¿Dónde el justo? 
¿Cuál eí impecable? ¿En quien se puede tener con
fianza? ¡Ah! Este mundo no es sino de desengaños. 
"Porque todos sus días no son sino dolores, y eno
jos sus ocupaciones," ha dicho el sabio. Cuán ta s 
decepciones he experimentado en mi larga vida! 
¡Padre mío! Os habéis dignado concédeme tantos 
años para que viese la inmundicia, la bajeza» !a de-
dravación del siglo. Mas ya vendrá la muerte. 
"Morir es dormir. ¿No más?" ¿Y por un sueño, di
remos, las aflicciones se acabaron y los dolores sin 
número, patrimonio de nuestra débil naturaleza? 
Este es un término que deberíamos solicitar con 
ansia, Morir es dormir y tal vez soñar!!" Sí, 
S03' viejo y pronto se cerrarán mis ojos: descansa
ré al fin. 

—Sí, descansar, como descansarán en sus tum
bas el conductor ríe balijas entre Andahuaylas y 
A3'acucho y los brequeros y maquinistas de la úl
tima catástrofe en Río Blanco y como descansarán 
también, en la más santa de las ignorancias, losjó-
venes de Tarma, si se suprime el colegio establecido 
allí. E l único que no quiere descansar todavía es 
Romaña; anda y anda, como Ahasverus, de aquí 
para allá. Por ía mañana visita un cuartel, al me
dio día una iglesia y por la tarde la imprenta de! 
Estado, donde echa de menos á Zegarra. Así es la 
vida: unos la aman, otros la aborrecen, y todoses-
tán en lo justo. 

—Calmaos, carísimo; tened resignación cristia
na: "¡No teapresures en tu espíritu á enojarte, por
que la ira en el seno de los insensatos reposa," ha 
dicho el Justo. Reine la paz en vuestro corazón, 
hermano mío: "Panal de miel son las hablas sua
ves, suavidad del alma, y medicina á los huesos." 
¿Qué conseguiréis tic vuestro empeño en corregir lo 
malo? ¡Nada! " L o torcido no se puede enderezar, y 
lo falto no se puede contar:" así está escrito en el 
Libro Santo. No fa l ta rá bon vívant que atribuya 
vuestra actitud á un deseo que él j a ha satisfecho. 
Por otra parte: ¿quién os oirá? Si gozan una exis
tencia tranquila, si son, á su modo, dichosos ¿con 
qué derecho perturbáis á esas gentes felices? De
jadlos y no olvidéis que todo redentor resulta era-l 
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cificado. ¿Las ranas están contentas con su made
ro por rey? ¡Pues que lo sea por muchos años! Va
mos, fumad un cigarrillo, y con el humo que des
pida disípese la tristeza que os aflige. Mas adver
tid que el tiempo, en tan grata compañía, veloz 
ha pasado: son las 5 y es y a hora de cerrar la 
puerta. 

No dejéis, hermano querido, de repetir esta vi
sita, que tanto placer me ha proporcionado. Sólo 
abrigo un temor, que quizá encoati-aréis fundado. 
Temo que al veros salir de esta casa de oraeión di
gan que de liberal rojo qne erais habéis pasado á 
ultramontano. ¿No es cierto que entre gentes razo
nables tal temor sería vano? Pues nó: se escribe: "Na
da tan hermoso como el respeto á las convicciones 
ajenas ni tan laudable como la armonía de los es
píritus animados por ideas an tagónicas" esto, tan 
noble, se escribe; pero Con el doctor 
Vigil, con don Mariano Amézaga, tu ve leal y es
trecha amistad: á nadie se le ocurrió entonces su
poner el menor cambio en las ideas de ninguno de 
nosotros. Ahora es distinto. Salid, pues, con caute
la, que aun cuando aquí se vive en el Señor, y 
".aunque seáis un hielo en la castidad, aunque 
seáis tan puro como la nieve, no podréis libraros 
de la calumnia,". T a l dijo á Ofelia el taciturno 
Hamlet, y con él concluiré despidiéndome: ' ' A l con
vento, y pronto. Adiós." 

Por la redacción de la gacetilla. 

Timbeque y Ursus. 

Los asesinatos de Piura 

Para que los extranieros no digan que el 
Perú es un pueblo de salvajes, i siguiéndo los 
virtuosos consejos de El amigo de Tejerina, 
declaramos que es una simple broma del Es
tado Mayor el enjuiciamiento de Martínez, 
Salier i demás impecables jefes, oficiales i sol
dados del Escuadrón Regeneración, por las 
gloriosas, hazañas realizadas en Pazul. 

Este general Cañe varo es así: tiene sus 
salidas mañosas, para poner en transparen
cia la malignidad de los enemigos del gobier
no; pero en esta vez le ha salido la criada 
respondona, porque nosotros repetimos con 
el ministro Cárdenas lo aseverado pore! Pre* 
feeto de Piura en el cablegrama siguiente: 

"Contestación exhorto librado teniente 
w político Zapotillo, Ecuador, firma legaliza 
f-juez civil, dice estar allí Durand, Valverde 
" j otro quese decía fusilados.—Manda filia¬
*; ción exacta.—Los conocen negociantes bes-
<t* t ías" (De E l . COMERCIO — 14 de diciembre 
de 1901.) 

Vivos están, pues, los torturados i fusi
lados por aquellos esclarecidos militares, i 
protestamos del oprobio arrojado á la faz 
del país por el general Canevaro. 

¡Qué dirán los extranjeros! Ellos nos con-» 
sideran incapaces de acciones infames, de 
mentiras inmundas, i ni por pienso llamarían 

al Ministro de Gobierno i al Presidenie de la 
República encubridores de asesinos! 

E n esto estamos de acuerdo con E L CO
MERCIO, porque ét, al publicar ese cablegra
ma, dijo sareásticamente: Estos son los indi' 
viduos que se decía devorados. 

¡Qué país! 

CORRESPONDENCIAS 

L U C A N A S 

OcaFia, 21 de marzo de 1902. 

Señor Director de GERMINAL. 

Alentado por la aceptación que tuvo mi 
correspondencia de enero último, me atrevo 
á tomar la pluma otra vez para ocuparme 
del mismo personaje. Ese caballero, segura 
del apoyo oficioso de nuestro Diputado a 
Congreso, ó quizá por obedecer alguna con
signa, se lanza impávido por la pendiente d* 
los desmanes, sin tener en cuenta que uu día, 
al dejar el puesto, no recojerá sino el despre
cio de sus conciudadanos. Ayer Hajelaba, a¬
paleaba, encarcelaba, multaba y ofrecía fusi
lar: hoy amenaza con "someter á Consejo de 
Guerra" (!!?) á los que, no encontrando jus
ticia, apelaron al Tribunal de la opinión-pú
blica. 

Inútil ha sido para él la ley de conscrip
ción militar; son igualmente inútiles los jua
gados de paz; y para que no se crea que eSr, 
cribo falsedades, he aquí las copias de das-
documentos suscritos con su propia mano y 
transcritos sin quitar letra: 

Un sello.—"Comisaría de Policía de los 
distritos de Otoca y Laramata—Chavincha, 
marzo 19 de 1902.—Señor Teniente Goberna
dor de la "Concepción"—Adjunto al presen
te le remito una orden de comparendo para 
que inmediatamente que esta sea en su po
der, notifique Ud. á don Cosme Ayvar para 
que se presente en el término de la distancia. 
—Según el sentido de la orden, si el deman
dado abona inmediatamente lo que adeuda, 
quedará excento de la comparencia y Ud. dé
me cuenta con el resultado.—Dios guarde 4 
Ud.—Pelagio Ramos. 

Orden.-—Un sello.—Comisaría de Policía de 
los distritos de Otoca y Earamate—Chavin
cha, marzo 1.9 de 1902—En el término de la 
distancia comparezca ante este Despacho D. 
Cosme Ayvar, á contestar una demanda in
terpuesta por don Cesáreo Guillen, en repre
sentación de su esposa por deuda contraída 
en favor de esta por un corte de cachemira Y 



256 ¡-ERMINAL 

se i s 'va ras .de vrilluulinn s e g ú n aparece por 
documento otorgar lo por A y v a r — Devuél
vase di l igenciada p a r a los usos que combcn-
ga—Pelagio Rumos. 

• Queda, pues, en c o n c l u s i ó n , que el juez de 
paz de C o n c e p c i ó n , ( s in ¡a) don L u i s P lores , 
no s irve p a r a nada . Alguien di jo que R a m o s 
e ra un com isr rio "recto y obrero", recto por
que es altó* y ñ a c o , y "obrero" por l a v io l ac ión 
—según 'dicen—de H u a e - l m a r ) porque presen
ció i a c o n s t r u c c i ó n del puentecillo de l a " V í a 
P a l p a " , menos arqueado que l a espina dor
sa l de Ramos , c u a n d o ' . e s t á en presencia de 
su protector. A h o r a se ocupa en hacer cons
t r u i r u n a casa-eurrd en C h a v i n e h a esto, es, 
no quiere só lo ser el s a c r i s t á n predilecto de 
Gut i é r r ez , sino tener t a m b i é n l a b e n d i c i ó n de 
don M á x i m o , l i e a u í un .animal a n a c r ó n i c o 
y - p e r d ó n e s e m e l a frase—porque de'oió haber 
nacido en el siglo X I I . 

• Gua rdo "para m:W tarde o t ros po rma io -
res"; 

" D é "IT., sef iór Di rec tor . : 
• .... • 

. •': Jgnacio < Guevara y Calderón. 

t en t a t i vas de la t roc in io , sino l a p r o p a g a c i ó n 
de los ga r i tos de juego, en que se despellejan 
libremente los. viciosos, s in (pie u n a m a n ó fé
r r e a los aplas te en bien de l a sociedad y de 
los mismos jugadores . L o decimos en, con
ciencia. E J hombre que se envicie en l a pinta 
no puede asegurar de o t ro modo su cuot id ia
n a subsistencia, y ello e n t r a ñ a u n a decaden
c i a socia l ab rumadora . 

Nadie puede af i rmar . .que es i n j u s t a nues
t r a censura, en lo social y e n lo politico*• -Nin
g ú n ciudadano, siendo v í c t i m a decua lquiera 
au tor idad , ó de un gendarme igourantc y tor 
pe,, debe cont r ibui r con s i lenció á l a real iza
ción de p e o r e s - d a ñ o s ; p a r a los. débi les , p a r a 
todos los que necesitan d e i é n z a se a lza l a voz 
de GiíiiMiNAL, y parodiando- al s e ñ o r P r a d a 
concluiremos diciendo: á l a mala ' conducta 
de l a s autor idades o ponga mus ' I a.. 1 n i e, n á. Cos
til m u r a de comba t i r l a . Sa lgamos (lev é s t a 
conformidad infeliz de ver con indiferencia to; 
do los que nos rodea. ' •' ••'}:•> ''? 

A V I S O S 
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Marzo 2<l de VJ02. 

Señores Redactores de ( Í I Í U M I M A L . 

Muy señores míos: 

P a r a algunos pobres de e s p í r i t u , nos bfék 
m o s c o n c r e t a d o á censurar, pues nunca a-
p l a í i d i m o s , n i sale*le nuestros labios una f ra 
se de"encomio. ¿Oué hacer si no vemos nin
guna obra, n i n g ú n prefecto, n inguna inicia
t i v a que merezca nues t ra a p r o b a c i ó n ? Ade
m á s , nuestro fin no es ú n i c a m e n t e c l a m a r 
c o n t r a las ma la s autoridades p o l í t i c a s ( é s !o 
es predicar en desierto) sino con t ra loda ins
t i t u c i ó n que falte á su consigna, todo c í rcu lo 
nocivo míe se oponga á la evo luc ión deidea
les verdaderamente p a t r i ó t i c o s . Aún m á s , 
no . l ian de sa l i r ilesos los viciosos, los inmo
rales, los corruptores de l a juven tud , en l in, 
tododo que const i tuye la d e g r a d a c i ó n de l in 
pueblo. 

l i a c e poco, se d e s c u b r í a n casi d iar iamen
te forados en a lgunas t iendas, hechos cu las 
ba rbas de l a pol ic ía . L a p r e c a u c i ó n de a t r a 
p a r á los sospechosos no daba buen resul ta-
áo y se pres taba á abusos, que no enumera
remos-para no cansar á nuestros lectores. 
Es t a -med ida s e r í a eficaz'si se c o n t a r a con un 
buen personal de pol ic ía . E s t o es lo que 
h a y que re formar de preferencia. E l re-» 
metjio es sencillo y as í no só lo se e v i t a r í a n 

Los canjea y I R H coummenuinnea iÍ-ÍVMotitofl 
tí este Hci i í i in i ir io , deberán remitirse ni local do la 
Adrnini¡4nieion, ca l le «le .Jf»sús N H X H I V U O N." 10, 
t^tidihuuiiieiilo del F e ñ o r Dionisio tv' i iní ie' / . . 
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Desando darle la mayor circulación ;í esta impor
tante obra naeional, corhf)tie9tn de N70 paginas y 
I S grabados se vende á precio sumamente módico, 
en la imprenta del editor de esta, 

VICTOR A. TORRES 
calle <le Filipinas No. 157. Los pedidos de fuera se 
rán atendidos con toda puntualidad. 
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